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V.

F.is semanas despues 
de aquel dia se veia 
atravesar las entolda­
das calles de los mag­
nificos jardines de 
santa Ana una pa­
reja con dirección á 
cascada; una jovenIb gruta (le la 

esvelta con negros cabellos marcha­
ba apotada en el brazo de un c e 
ganle/cu)a blonda cabellera y ojos 
azules le semejaban al arcángel Ga­
briel; aquellos eran Angel y Lcon- 
cia: se amaban; estaban el uno al 
lado del otro y eran felices, dichosos.

Ya el sol ascendía sobre el oii- 
zonli; cubriendo de un color naran­
jado las acacias, las lilas .y los rosa-

les que formaban L:s calles por don­
de marchaba la amorosa pareja con­
versando dulcemente. Angel con su 
brazo rodea la cintura pequeña 
y llecsible de Leoncia, y su dorada 
cabellera llevada por la ligeri brisa 
de la mañana, roza á cada momen­
to en su balanceo la frente naca­
rada de la altiva y amorosa Leon­
cia, de la muger del destino de 
Angel.

La voz del poeta se dejó oir. 
= Cuanto le amo, Leoncia!
=y mi corazón es tujo, Angclj 

bii'U lo sabes.
= Ah! si, tu me amas y me con­

sagras tu felicidad, tu vida y tu por­
venir; pero si tu veras, soy tan 
egoísta de tu amor que ha la ten­
go envidia oel sol cuando le tocan 
sus raxos, j quisiera que mi l e^eo 
fuese cual una nube para envolver en 
ella el espacio que m.» rodea, y ocul­
tarle á la-^ miradas de los moríales, 
porque solo quiero que tus ojos se 
vuelvan á mi.
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—Que si le amo! te amo porque 

Dios me ligó à ti con esa cadena 
del deslino que une al hombre con 
su xirgen celestial: mira, antes que 
vo le viese mi vida era monotona 
V sin animación, tenia en mi alma 
un vacio «jue nada le llenaba; ni mis 
cuadros, ni mis pocsias, ni el me­
lodioso canlar de las aves, ni el tro­
nar de las tempestades, ni la calda 
ruidosa de las aguas del torrente, 
nada, nada me causaba sensaciones; 
per»v le vi, y mi alma pareció abier­
ta á una nueva vida; parecía que 
nn espíritu bajó del cielo y tocó en 
nú corazón con el balsamo de la di­
cha; te miraba y veia una virgen 
cercada de resplandores, y cuya mi­
rada penetraba en mi alma, y eras tu, 
Le >ncia;tu, que me diste amores, que 
embellece^ mis días y los cercas (le 
una atmósfera do placeres que á nin­
guno es dado conocer sino á mi, 
á nú que recibo tus caricias, que 
oi"o tus juramentos, que me ern- 
briago en tu amor.... en el amor de 
tus mirailas.

Los dos amantes han llegado á 
la gruta y se t-ienlan á la orilla de 
la cascada* perdiéndose entre el mur­
mullo de las aguas sus palabras de 
amor.

VI.

Iban pasado muchos dias desde 
cjuc Angel declarara su amor á Leon- 
cia, V \a no tiene ilusiones ni fe- 
licida lés: ahora siente penas y do­
lores; aquel niño, cu* a alma tierna 
y figosa habla abrigado una pasión 
tan grande entregando su puro é 
inocente corazón á sus gozos, sin con­
siderar que estos pudieran huir: aquel 
aluna tan sensible, era ardiente y sin 
¡gnú para amar, y ahora sus penas 
son m.'íS uran.les, sus dolores casi le 
lian vuelto loco.

Leoncia amó al pintor por un ca­
pricho; y le ha olvidado por variar: su 
amor por él fué el amor del momen­
to, y un deseo de lo estraordina- 
rio; despues, como su alma ya gas­
tada no podia responder por mucho 
tiempo á la efuúon del amor del 
pintor, se habla fastidiado al prin­
cipio y despues habia concluido por 
olvidarle y buscar en la variación 
nuevos molí vos de placer: habia vuel­
to al gran mundo, y nuevas conquis­
tas la embriagaban de orgujlo, y en 
derredor suyo solo veia una turba 
de adoradores, esclavos de sus capri­
chos: ya casi nunca veia à Angel; 
varias veces le encontraba con su 
hermana, y solo le dirigía algunas 
palabras y le dejaba para correr al 
baile ó á la tertulia donde acaso le 
esperaba otro nuevo amante.

Angel ya no vive donde los de­
mas mortales; Angel ha estado en­
fermo y la fiebre le ha devorado: 
su cabeza está delirante y el dolor 
ha reemplazado en su alma, a sus pla­
ceres dichosos; aun ama á Leoncia, 
pero la ama desesperado, ïcIüso: su 
alma infantil rota en sus mas dul­
ces alegrías, ha quedado comprimi­
da, y el pintor desea la muerte ó el 
amor de Leoncia: sus días son ari­
dos y dolientes

Él jóven artista ha hablado á 
Leoncia, le ha pintado sus dolores 
y sus zclos; sus días de hiel amaií- 
ga que han desgarrado su corazón 
sencillo que le entregó en la prima­
vera de su juventud para toda la vi­
da; el débil niño le ha pedido su 
amor y sus primeras alegrías.

Leoncia se rie y le ha dicho: 
bu cad nuevos amores, Angel, y vol­
vereis á tener esos placeres <jue de­
sea is; no debéis sentir por que os 
olvidé; este es el mundo, cuando nos 
fastidiamos de una cosa que nos a-



—19—
cradó buscamos en otras nuevas el 1 
olvido de aquella y e' goze que en 
su principio nos diera; asi, lomad 
mis consejos: dejaos de niñerías-, ol- 
vidadmc como 50 os olvido, y en 
los halagos de otra bella encontrareis 
todo el amor que yo no os puedo 
va dar; adios, Angel.

El joven artista apenas ha com­
prendido las palabras terribles y des­
garradoras que han helado su aliña, 
un frió graciai se esliendo por todos 
sus miembros y parece petrificado; 
toda su sangre se ha ago pado a su 
cerebro, ve que va no hay amoi, 
que no hay felicidad, que ya no hay 
Leoncia gara él; y en medio de 
caos de ideas que rebu Icn en su 
abrasada mente, sucediendosc unas a 
otras cual las olas del torrente, un 
solo pensamiento le domina; un pen­
samiento atroz; un último pensa- 
niiento. , i

M. Diez F. de Córdoba»

*' ‘ (Se concluirá-')

POESIA
Oye mi canto, 

Ponde el dolor
Solo tu amor 
Mitigará.

Tu frente pura 
Y faz rosada, 
O bella amada. 
Mi dicha hará.

Por el florido 
Prado risueño, 
Mi dulce dueño, 
Te buscaré.

Y al aura blanda 
De tierna flor

Eterno amor
Te jiiraró. '

Allí cantando
Con alegría
La dicha rnia
Cifraré en ti. 

Y en amoioia
Pliitica leve

j A ti me lleve 
Mi frenesí.

Cuando la noche 
Tienda su manto. 
Tu, tu mi llanto 
Enjugarás.

Dulces palabras
Del amor mió 
Tu sin desvio 
Escucharás.

De brisa errante 
Ligero arrullo 
Con su murmullo 
Nos sonreirá.

q? Y el arroAuelo
Con su sonante 
Curso, mi amanto 
Nos llamará.

Cuyo ruido 
Grata armonía 
No se sentía 
En la ciudad.

Y el bosque umbrío
Y su foliage 
Dan vasallage 
A tu beldad.

J. DE D. Mon.4.

A SOR VITORIA M.

Te ïi, olí virgen, en el li mpio 
cuando el misterioso canto



sc elevalm en Himno panto 
ácia el Supremo Hacedor. 

'I'e vi bajo el casto velo, 
la Hermosa frente inclinada, 
como rosa marchitada 
por el Svl abrasador.

Pálida cual azucena 
que al ardiente soplo espira 
d(’ recio huracán que gira 
impeluo o en rededor. 

Tus negros ojos al cielo 
melancólicos se alzaban, 
y para el hombre imploraban 
la clemencia del Señor.

Para el honiHrc que tus dias 
á la aflicción condenara, 
que en el mundo te lanzara 
solii.iria â padecer

Dó ni un latido responda 
de tu corazón al fuego, 
dó siempre tu ardiente ruego 
llores estéril al ver.

La campana melancólica 
en la alta torre locaba, 
que á los fieles convocaba 
á la sagrada oración. 

Y en mi oido resonaba 
su monolono tañido, 
como el lejano ruido 
de embrabecido Aquilon.

Descolorida tu entonces, 
como el funi'rario cirio, 
sombra fuiste en mi delirio 
de la mansion eternal. 

Y semejaste á mi vista, 
ora animada, ora verla, 
como la esperanza muerta, 
como vision celestial.

En tu cándida m eg i Ha 
una lagrima l.rillaba, 
que el toimento revtdaha 
de tu vida v el afan.

Y senti latir mi pecho, 
y palideció mi frente, 
y me inundó un fuego ardiente 
cual la lava del volcan.

Si.... que yo también naciera 
en hora infausta, maldita, 
regida el alma precita 
del atroz genio del mal.

Yo también, allá en la aurora 
de la juventud florida, 
ligara mi triste vida 
con juramento fatal.

Triste yo desde aquel Mia, 
cual la tórtola viuda, 
solitario en vano avuda 
entre los hombres busqué.

'()ue ni el eco de un consuelo 
correspondió á mi tristeza, 
ni de la altiva belleza

, una mirada alcanzó.
í - . — ‘^
; No... la sociedad voluble

con mirada indiferente 
vió surcar mi jóven frente 
las arrugas del dolor.

Arida como la roca 
por las ondas combatida, 
fue desde entonces mi vida, 
sin fé siempre, sin amor.

Odio al mundo, y al destino, 
y á los hombres respirara, 
solo en torno á mi encontrara 
objetos que aborrecer.

,,No hav virtud, clamé, ni dicha: 
i maldijo la impia tierra, 
i V al linage humano guerra 

j ! declaró el Su(»remo Ser.”

,,Pues maldición sobre el hombre, 
i que en un globo de ruinas 
j I con sus pasiones mezquinas



envenena el porvenir.” 
,,Maldición à la hermosura, 

de la vívora el veneno 
oculta su falaz seno, 
su engañoso sonreír.”

Asi dige en mi tristura, 
cuando escuché unos acentos 
suaves como de los vientos 
el murmullo en el Abril. 

Hirió mis nublados ojos 
ráfaga de luz brillante, 
era de Arminia el semblante 
muy naas blanco que el marfil.

Su mirar lánguido y grato 
reanimara el pecho mió, 
como á la llor el rocío - 
de la aurora matinal. 

Yaimoinento amé la vida, 
y senti nacer en mi alma 
de paz una dulce calma, 
un consuelo angelical.

Enagenado de gozo 
estam[)é mi labio ardiente, ,. 
S'^bre su cándida frente, 
que sonrojara el pudor. 

y escuché su voz tan dulce 
como celeste armonía, 
que balbuciente ofr.'cia 
á mi felice su amor.

Su amor! lo ois? qué pudiera 
ofrecerme de mas puro 
este mundo inicuo y dvro, 
de los tormentos mansion? 

Qué la tierra pervertida, 
dó solo miro tiranos, 
(le sus débiles hermanos 
destrozando el corazón?

Tal vez fa tliosa opulencia, 
ó la gloria, nombre vano, 
cual la nube de M'iano, 
ó el azaroso poder.

¿Y qué el oro, qué la gloria, 

qué es el poder comparado 
con el corazón amado 
de una hechicera muger?

En Arminia está mi dicha, 
será eterno mi cariño, 
como el amor de su niño 
lo es en pecho maternal.

Ama, ó tu, palida virgen, 
huirá de tu faz herino a 
aquoa tinta enojosa 
que revela tu (lolor. 

Y la sociedad desprecia, 
que no daña su veneno 
cuando abriga nuestro seno 
fuego sagrado de amor 

Córdoba: Affiixio de ISÓti.
Carlos JC dfí ^dreHano.

Idiosa liijçlca.

Eslaha la lier na ^n^é/ica 
a razando á las '/'rriiio//ilas, 
cuando, vio al /fuen/e de d/érida 
pretal' á la Z>(fna i o / ¿da. 
E/llancas ÿi ilô coi'ér ca 
á Jio/niilo J I, Ec/()nica 
una za/nboi/iba de .,ííi/iérica: 
¡E'ti) o una glosa con / óg/ca!

Asomó por un ridículo 
un habitante de Bélgica, 
para hablar con el manipulo 
que hizo la máquina eléctrica, 
Y' mirando en sonícírculo 
vió una lerlilla frenética 
sobre la cual para estimn’o 
Esiabata lie/na y^ng/dica.

En esto un melon raquítico.
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gran preceptor de retórica, 
sc enconlrô un bolin m:irílimo 
que iba del brazo con Mónica: 
y en el paraje mas critico 
■vió (|ue con risa sardónica 
estaba un obus gentílico 
a^brazando alas Teraiópilas.

Y montando en ira súbito, 
empezó á llamarlas pérfidas, 
muy embozado en un |»úlpito 
para decir estas réplicas, 
que oyó con semblante rústico 
una máquina geométrica, 
estornudando de júbilo 
cuando vio al puente de A/érida.

En él á caballo un rábano 
leyendo esiaba la crónica, 
que con la sangre de un sábalo 
escribió una rueca ¡ncójrnita, 
cuando formó causa un tábano 
á aquella escarola hipócrita, 
que quiso con sable tártaro 
pegar à la zona tórrida.

Sentada á su lado un águila 
sobre una corneta bélica, 
esplicaba la gramática 
á una ventana doméstica; 
y viendo á una torre acuática 
almorzar en mesa espléndida: 
«A la cárcel la fanática» . 
entonces gritó colérica.

Y saliendo de una sábana 
una ballena diabólica, 
tiró un platoá Santa Bárbara, 
porque la iglesia católica 
queriendo dar unas gárgaras 
á la prensa periódica, 
se puso á cantar el trágala 
zí lióiiiulo J' la f^eróuica.

Y alzando un raton el látigo 
que colgaba de una décima, 
se lo crujió al polo Antáitico,

que estaba durmiendo en Ecija: 
y con aliento romántico 
dijo á una noria patética: 
«que me traiga el mar cantábrico 
una zambomba de American-

A lo cual repuso Méjico 
con sonrisa melancólica: 
«que venga todo el ejército 
en los brazos de una e pósila, 
y oirá gritar á Copérnico 
tras una cornisa gótica; 
¡Vaya unos versos simétricos! 
\^aja una glosa con logical»

AlM ANZOR.

LPAXlAi'IJÏia.

Su último concierto.

I.

Bassano es una pequeña ciudad 
de Italia, pero de una escogida po­
blación. La plaza mayor sobre todo, 
cuyos lindos edificios forman un cir­
culo de balcones y azoteas, es la ha­
bitación de una multitud de gran­
des señores y bellas damas, de ri­
cos banqueros y elegantes artistas, que 
componen entre si una sociedad bn- 
llantisima, amante de toda clase de 
placeres, y con especialidad del de la 
música.

Una tarde del estio de 183^.... 
Bassano fué puesto en movimiento 
por la llegada de dos personajes. El 
primero era una señora de estrema- 
da belleza, acompañada de lujosa y 
magnifica comitiva, y de una tan gran­
de importancia que la aparición do 
una Bey na en la ciudad quizá no 
hubiere cscitado mas curiosidad ni



admiración.
La señora Joconda Monti tenia 

veinte y seis anos y trescientas mil 
libras esterlinas de renta-, era la viu* 
(la mas amable, la mas coqueta, y 
la mas espiritual que podia verse. 
Los cosmopolitas de estos tiempos 
se acordarán para siempre del aire 
magestuoso con que sobresalía en 
todas las cortes y en todas las ca­
pitales, lo mismo en las aguas de 
Baden y de Spa, que en los cir­
cuios de Ñapóles, Londres y de Pa­
ris- . ,

La señora Monti es acaso la 
sola muger que ba llevado por 
espacio de diez años el cetro de la 
moda en las cuatro partes del mun­
do. En su semblante se asemejaba 
de la mas admirable manera a la 
£El.Ly4 JO\.ONlf^ de Leonardo 
de Vinci-, y aun se asegura que á 
esta singular circunstancia se debía 
la de que ella misma hubiese adop­
tado el nombre de Joconda. Su no­
ble existencia, si hemos <le dar cré­
dito á las crónicas, habia sido al­
terada por profundas y numerosas pa­
siones-, sin embargo su pasión por 
escclencia era la de la música, y Pa­
ganini su artista predilecto. En tan­
to que el habia corrillo la Europa 
dando conciertos, ella le había sí'gni— 
do, por decirlo asi, al ruido de su 
violin, y de. de que había dejado de 
hacerse "oir no habia cosa alguna 
que pudiere consolar á esta desgra­
ciada'. Algunos atribuian al fastidio 
de la S^HO/a su retirada á Bassano, 
que era por otra parte el pueblo de 
su nacimiento.

Como quiera que fuese, el mag­
nifico equipaje de la viagera hizo 
alto á las puertas del palacio de la 
plaza mayor. Un joven, con tanto ai­
re de principe como ella lo tenia de 
Reyna, se lanza de una casa inme­

diata en medio de un tropel de la­
cayos, besa respetuosamente la ma­
no que la Señora tiende por la por­
tezuela, y le da el brazo con cierto 
aire de triunfo, mientras ella subía 
abandonadamente las gradas de la es­
calinata de marmol.

Entonces fue cuando la nueva 
del arribo de la Doña Jocond.i se 
cundió por todo Bassano, establccicu- 
dosc una clase de proce. ion «lera- 
da uno de los puntos de la ciudad 
á la fonda.

Duraba aun la concurrencia y 
animación de la plaza, cuando se pre­
sentó el segundo personage. Este 
venia en una modesta berlina con 
dos caballos y un postilion proble­
máticos; de suerte que en el primer 
momento inspiró mas desdén que a- 
tención; pero tan luego como hubo 
bajado las persianas y ^mostrado su 
cabeza fué reconocido, á pesar de to­
das sus precauciones, por uno, por 

I diez, por cien curiosos, oyéndose sa— 
] lir su nombre de todas las bocas 

1 con una aclamación de alegría. ¡j¡Pa- 
■ oanini’!! ¡Paganini en Bassano’, ¡que 

sorpresa para la Señora Monti, y qué 
forint.a para lodos nosotros!

1 Al mismo tiempo la pálida y 
diabólica figura desaparece en el in­
terior di- su coche, y abriendo la per­
siana opuesta pregunta |)Cir la fon­
da menos concurrida v mas procsi- 
ina que hubiese. Mas noera va tiem­
po de sustraerse á la general ansie- 
dad; una amistosa mano acababa tic 
apoderarse de la portezuela ) apre­
taba la mano des'-aruada del viiluo- 
so. Era el conde Alberto Nulla, uno 
de sus mas apasionados admiradores’^ 
el mismo quo acababa de acompañar 
á su hospedaje a la sem ra .loci.nda 
con Una gabinleria triunfadora-

Rodeado al pimío de l< dos los 
lacayos del conde, sacado líe su car- 



runjccon la mas dulce violencia, abra­
zado por unos, felicilado por oíros, 
admirado por lodos, Paganini vió 
que en forzoso renunciar al retiro 
como al incógnito, y se consuela 
aceptando la hospitalidad del Señor 
Notla.

Se ha dicho que se consuela 
porque su bolsa de artista encontró 
en ello su cuenta, á juzgar por la 
escasa propina con que gratificó á su 
postillon.

Los alegres gritos que resona­
ban en toda la plaza ahogaron las 
imprecaciones de! pobre diablo, ade­
mas de que el artista no atendí i 
a cosa alguna mas que al objeto que 
acaba de ofrecerse á sus ojos....

Este objeto no era otro que 
la Señora Monli en persona, que ba­
tía sus manos desde el terrado de su 
casa. Al encontrarse sus miradas, la 
del virtuoso despidió un singulae res­
plandor, 1res veces volvió la cabe­
za en tanto que el Conde Alberto lo 
conducía del brazo.

(5e con tin ara )

JTIOU.IS I>£ CABALLB^KOS. 
•«^^25^^íq<

1 RAJE DE PASEO. Se compone 
de un frac redondo que no pueda 
abotonarse, bolsillos en las caderas 
y en el pecho, bolones negros con 
esmalte, ó dorados en los de colo­
res dados, como el negro ingles, 
yerde americano, verde p .rra, roji­
zo ó azul de prusia. Pantalon sin 
pliegues, ancho y fijo en la bola UiUy 
adelante, con bolsillos poco mas aba­
jo del tal e, y una banda de seda ó 
Irencil a en la costura. Chaleco muy 
abierto y poco abotonado, de color 
d(‘ paja coñ rajas de color pardo, ó 
de seda gris con ra^as azules.

NECLIGE. Twin con talle de 
punto ó casimir bronce dorado, pan­

talon con pliegues color de rata con' 
rayas blantjuecinas: chaleco escocés 
abrochado. J/. D.

Santera contra Bandera. En 
esta noche tuvimos el {justo de ver 
lucir el talento de su joven autor. 
Este drama tiene una lindísima ver- 
sificacion, muy grandes pensamien­
tos, preciosamente desenvueltos en 
sus inlcrcsanles escenas-, en fin, to­
do, todo le hace digno de la buena fama 
que lleva delante de si. Don Victor 
Balagucr, su autor, nos ha revelado 
en esta producción su alma grande, 
su genio ardiente que le conducirá 
por medio de laureles á ocupar uno 
de los primeros puestos entre los poe­
tas de nuestro siglo... . ¡Loor al hijo 
de la libre Barcelona!! ¡Loor al autor 
de Bandera contra Banderai Los ac­
tores se esmeraron en su egecucion. 

Bos incendiarios df' Paris. Dra- 
ma antiguo y n u, visto: su ejecu­
ción regular: las Sras Albacete y 
Martinez eslubieron bien.

Don Juan Tenorio. ¡Qué podre­
mos nosotros decir de este drama! 
La obra colosal de Zorrilla, el pen­
samiento fantástico del hombre gran­
de, ante el cual nosotros rendimos 
debiles alabanzas; enumerar las be­
llezas de Cita producción seria no a- 
cabar, solo diremos: Zorrilla, como 
tu acaso “scribirán otros-, mas que 
tu, nadie. La ejecución fué muy bue­
na: La Sra. Albacete tubo situacio­
nes muy felices; el Sr. Benot estu­
vo como nunca, llenó cumplidamen­
te su papel; desearíamos ver siem­
pre á este actor como en esta noche.

D.redor.-Manuel Diez P. de Córdoba.
I MUMIlf^—i——SWmBMM^M^—l^M

OORCOEA.
F^stablerimií-nto t¡| og'áCco de García _v IVIanté, 

calle (le la Librería núiii, 2,-1845.


